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Correspondencia de Italia

V en ec ia , Octubre 1.* de 1872.

Sr. Editor del Club Universitario.

Amigo estimado:

La posición originalmente bella de Venecia, sus atractivos, la espe­
cialidad de sus costumbres y finalmente la fama universal, han hecho 
de esta ciudad, «la tierra prometida» del viajero,

Los mejores poetas le han ofrecido sus cantos, los primeros escritores 
han recurrido 6 su gloriosa historia para buscar en ella el argumento 
indispensable de su- obras, y el genio de compositores célebres, ha he­
cho hablar á sus personajes en el lenguaje melodioso de la música.

La Italia tiene la supremacía sobre las demas naciones en que posee 
como ninguna otra el sentimiento del arte; menos abstracto y mas real, 
que esc vago sentimiento de lo bello, perdido entre la estética nebulosa 
de la filosofía alemana; la Italia transporta al teatro los mas grandes epi­
sodios y las figuras mas culminantes de su historia, y allí electrizados 
por la armonía aprenden sus hijos á valorar las hazañas grandes, & re­
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cordar con entusiasmo los inas preclaros varones, y á perpetuar el odio 
contra los generales de conquista que repugnan, y los traidores á la pa­
tria que envilecen. En ninguna otra parte hace tantos prodigios el 
m^jico cincel que transforma la tosca piedra en una figura animada y 
la paleta que presta al lienzo, diseñado ya por la mano del pintor, el 
brillo de sus colores. En este concierto armónico, en esta triple mani- 
testación del sentimiento artístico ninguna nación supera á Italia que 
si ha sabido sufrir con resignación, ha sabido también luchar por la li­
bertad con una constancia inimitable.

Abandono la digresión para concretarme al objeto especial de esta cor­
respondencia.

Venecia es una ciudad indescribible y difícilmente la pluma puede 
dar una idea siquiera aproximada de su belleza. Está edificada sobre 
122. islas del Adriático ligadas entre sí por cerca de 400 puentes y unida 
recientemente á tierra firme por un soberbio puente de 3,600 metros. 
Un canal, vale decir una calle de agua de 50 varas, separa la ciudad 
en dos parles desiguales. En la principal está situada la plaza de San 
Márcos, hermoso rectángulo de pavimento de mármol y que parece un 
inmenso salón de baile, tal es su uniformidad y la magnificencia de los 
edificios que lo rodean.

En esta plaza se halla la basílica de San Márcos, verdadero museo de 
ornamentación, tal es el lujo oriental que se observa en su interior. 
Tiene cinco cúpulas y mas de 500 columnas de mármol y porfiro, cuyos 
capiteles presentan un conjunto agradable de estilos diferentes

El pavimento es de riquísimo mosaico y forma ondulaciones imitando 
la superficie del mar. El altar mayor está rodeado por cuatro columnas 
de alabastro que pertenecieron al templo de Jerusalen edificado por 
Salomón. El bautisterio tiene en el centro una pila monumental y un 
altar cuya parle superior es de piedra del monte Tabor. En este sitio se 
encuentra la tumba del famoso dux Andrés Dándolo.

Inmediato á esta hay un hermoso ailar que contiene entre otras cu 
riosidades un vaso de cristal con la sangre de Cristo, una astilla de la 
cruz de la Pasión, un cáliz de agala con parte del cráneo de San Juan, 
la espada del dux Morosini, magníficos candelabros cincelados por JBen- 
venuto Cellini, un tronco de madera que dicen perteneció á San Márcos 
y varias otras reliquias de no ménos importancia.
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La basílica de San M'ircos con una profusión tan cxajerada de dora­
dos, bronces, mosaicos y piedras preciosas, está léjos de inspirar esa 
grandeza severa que se debe encontrar en un templo. San Márcos ha­
bla mas 6 la imaginación, á la fantasía; y á no saber que se encuentra 
en una iglesia se creería uno transplaníado b¡ un palacio encantado de 
las Mil y una Noches.

Llama la atención en la plaza de San Marcos el gran número de palo­
mas todas de un color y eslrcmadamente mansas que han sentado sus 
reales en aquel sito.

La tradición refiere A ese respecto que sitiando el almirante Dándolo 
la isla de Candía A principios del siglo XIII. recibió por medio de pa­
lomas algunas comunicaciones importantes que contribuyeron en mu­
cho para la toma de la isla.

Dándolo las envió ó Yenecia conjuntamente con la noticia de su com­
pleto triunfo y los descendientes de esas mensajeras de la victoria son 
mirados con veneración y alimentados por el pueblo. Habitan en los edi­
ficios contiguos A la plaza y hacen el entretenimiento de las inglesas 
tourisíes que pasan allí las horas distribuyéndoles alimento con una pa­
ciencia que bien podría llamarse pre histórica.

En la entrada de la Catedral están depositados los restos de Daniel 
Manin, y una corona de siemprevivas con la siguiente inscripción : « el 
pueblo de Venecia «A José Mazini hasta tanto no le levante un monu­
mento digno de sus virtudes y de su génio » . Digna ofrenda ai austero 
fundador de la Jóven Italia.

El nombre de estos dos grandes republicanos es mirado con una ve­
neración casi religiosa por los habitantes de esta bella ciudad.

Daniel Manin es una de las pesonalidades mas simpáticas de la Italia 
contemporánea.

Nadie amó mas la libertad de su patria, ni nadie como él prestó su 
talento, su energía y su persona por el triunfo de la República.

Su historia es la de un héroe de Plutarco.
En 1847 Venecia gemia bajo el peso de la dominación austríaca. 

Una sociedad literaria llamada « E! Ateneo » era el foco de una oposi­
ción formidable. Un hombre de talento, Tommaseo, leyó un trabajo li­
terario y disertó eslensamente sobre la libertad de la prensa ; con tal 
motivo varios miembros de esa asociación dirigieron una petición al go­
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bernador austríaco solicitando la reforma de la censura. Entre las fir­
mas estaba el nombre de Daniel Maní». Aunque esos trabajos no pasa­
ban del terreno de la legalidad, Tommaseo y Manin fueron engrillados y 
puestos en un calabozo por rebeldes. Poco después tuvo lugar la gran 
revolución de 1848, que se esparció con una celeridad admirable. Paris, 
Vienn, NApoles, Milán, Turin,|Florencia, liorna, fueron casi simultánea­
mente agitadas por movimientos revolucionarios.

Al conocer esta noticia el pueblo Veneciano se levantó en masa, cor­
rió A las prisiones, sacó de ellas A Manin y A Tommaseo y los llevó en 
triunfo A la plaza de San Marcos. Cinco dias después se proclamó la Re­
pública y quedó constituido un gobierno provisorio de cual formaban 
parte Manin y Tommaseo.

Algún tiempo después, debido á sucesos desgraciados, se convocó una 
Asamblea para tratar de la anexión al Piamonte. Los dos ilustres presos 
se declararon en contra de esa proposición que tuvo sin embargo una in­
mensa mayoría. Hasta tanto no llegara la aceptación de CArlos Alberto, 
se formó otro gobierno cuyo primer puesto le fué ofrecido A Manin, pero 
este rehusó abiertamente A causa de sus principios republicanos. El rey 
del Piamonte envió dos comisionados quienes, en su nombre tomaron po­
sesión de la ciudad; dias después se sabe la derrota de las tropas piamon - 
tesas y el pueblo se revolucionado, nuevo A los grito, de ¡abajo la mo­
narquía ! ¡ viva la República! Triunfa la revolución, Manin es nombrado 
Dictador y su cólega Tommaseo enviado de Ministro Plenipotenciario A 
Francia, cuyo gobierno también republicano tiene el poco tino de rehu- 
i^MWtof%U*flÍ&7doq el roq obeidoga '( ^silim el figow rm n w¿ lonsin flu i

Un ejército formidable de austríacos pone sitio A Venecia. Manin 
asume inmediatamente la Dictadura y trata de obtener fondos para re- 
sisíir la guerra.

Obliga A los ciudadanos A entregar todos los objetos de oro y plata A 
la casa de moneda ; eleva el precio del tabaco ; emite un empréstito de 
diez millones de francos hipotecando las propiedades del fisco ; ordena 
el curso forzoso del papel patriótico, y arregla con los empleados A que 
renuncien A una parte de sus sueldos, y con los oficiales y soldados A que 
hagan donación al gobierno de la tercera parle de sus haberes ; se hacen 
suscriciones públicas; se colecta dinero en las fiestas, en los teatros, en 
las iglesias y finalmente debido A tan patrióticas como desesperantes dis­
posiciones, logra reunir la cantidad de 64 millones de francos.
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La lucha con el extranjero se hace desesperada y en Febrero del 49 
una Asamblea Constituyente y Lejislaliva convocada por Manin declara 
cesante la Dictadura y nombra un Gobierno Provisorio compuesto de 
tres miembros. No tarda en producirse el desacuerdo entre estos, y se 
concede en definitiva el poder á Daniel Manin con el titulo de Presidente 
y el derecho de prorogar la Asamblea.

El sitio se hacia cada vez mas penoso y el combate se renovaba cada 
dia con mayor encarnizamiento. Sin embargo los sitiadores ganaban ter­
reno, fatídicamente aliados con el cólera morbus que hacia estragos en 
los bravos defensores de Venecia. Iladetzky intima ó la plaza la rendi­
ción ó el bombardeo inmediato. Manin contesta con el laconismo de los 
héroes. « Venecia no se rinde».

Se bombardea despiadadamente á la infeliz ciudad durante veinte y cin­
co dias, veinte y cinco dias de angustias, de amargura, de dolor, que no 
logran abatir el ánimo viril del heroico Presidente. Finalmente la defen­
sa se hace imposible y la Municipalidad acuerda una capitulación con el 
general sitiador y en ella se pacta que Venecia debe ser entregada sin 
condiciones. El pueblo se subleva al tener conocimiento del convenio, y 
Manin, solo él, logra apaciguarlo dirigiéndole la palabra en la plaza pú­
blica. El ejército austríaco entró triunfante en Venecia, y ese mismo 
dia, se embarcaba Daniel Manin con su familia á bordo de un vapor 
francés para ir á pasar los últimos años de su vida en la tierra desconso­
ladora del exilió.

En Paris el ilustre dictador se dedicó á dar lecciones de italiano para 
mantener su numerosa familia, y agobiado por la pobreza, desencantado 
por las pesares y abatido por la nostalgia, entregó,su alma al Creador en 
Agosto de 1857.

Mientras se venere en la tierra la consecuencia política y las convic­
ciones honradas, el recuerdo de Manin no se ha de borrar de ia conc.en- 
cia del pueblo, como no desaparecerá su nombre del catálogo de los ilus­
tres demócratas del siglo XIX.

El Palacio de los Dux es uno de los primeros palacios del mundo. 
Fundado en el siglo VIII, ha sido destruido cinco veces y siempre reedi­
ficado con mayor magnificencia. La fachada esterior es de 150 metros, 
y la forman dos galerías ojivas superpuestas y sostenidas por columnas 
elegantes.
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Próximo á la puerta principal hay un bajo relieve que representa el 
renombrado juicio de Salomon, Justizía alla vedova, según el testo lite­
ral de la antigua inscripción. Un gran portal de mármol de colores, co­
ronado por la justicia, es llamado todavía « La porla della Garla, » por­
que en él se fijaban los decretos de la República.

En el interior llama la atención la escalera de los Gigantes, llamada así 
por las estatuas colosales que la adornan. Al pié de ella fué ejecutado 
Marino Faliero por haber, á la edad de 80 años, conspirado contra el 
régimen oligárquico de su pàtria y en favor de las ideas democráticas que 
era el desiderátum del pueblo. En el gran corredor están colocados los 
bustos de todos los Dux de Venecia y en el puesto que correspondía à 
Faliero, hay una lápida negra con la siguiente inscripción «Hic est lo­
cas Marini Falieri decapitati pro criminibus suis.

En este mismo palacio están las famosas prisiones que han sido inmor­
talizadas por la pluma de Silvio Pellico, quien pagó en ellas bien caro, 
el amar la libertad reinando la lirania.

Un puente sombrío, tétrico, el Puente de los Suspiros, une el Palacio 
de los Dux con las prisiones. Por él pasaban los presos que eran condu­
cidos ante el siniestro tribunal de los Diez ó el mas siniestro aun de la 
Inquisición. Cuántas lágrimas, cuánta historia de dolor guardan esas pa­
redes ennegrecidas por el tiempo; en una época en que la denuncia em­
bozada y la delación anónima eran un medio de gobierno, cuántos ino­
centes serian precipitados desde su borde al profundo y silencioso canal, 
por la mano infamante del esbirro!

En ambas riberas del gran canal hay un gran número de palacios 
cuyo adorno interior podia muy bien tomarse por una Academia de Re 
Has Artes, tal es la profusión de pinturas y esculturas que los adornan. 
El mas notable es el palacio Moncenigo bello edificio de una austeri­
dad elegante. Fué la residencia de Lord Byron y quien escribió en él 
los primeros cmtos de D. Juan, Marino Faliero, Sirdanápalo y otras 
obras. Allí vivió en compañía del ilustre poeta la hermosa Margarita 
Cogni, esposa de un panadero de Venecia; abandonó sus sagrados debe­
res por ocupar el puesto de Sultana favorita del gran gènio, á quien 
llegó á exasperar tanto que para desembarazarse de ei a no trepidó en dar 
el célebre escándalo que ha servido de tema á tantas novelas.

La Academia de Bellas Artes es digna de ser visitada por el gran nú­
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mero de pinturas de mérito que contiene. Es sabido que la escuela ve­
neciana llegó á la perfección en cuanto al brillo armónico del colorido. 
Los primeros pintores de la escuela Veneciana tiguran entre los princi­
pales del mundo. Los dos Palma, Tintoreto, Pablo Veronese y el Ticia- 
no son celebridades de fama univérsal.

Las vírgenes del Ticiano respiran una gracia suprema. El signo de 
pureza que las distingue es tan marcado que al observarlas parece se ru­
borizan de la mirada prolija del observador.

Una de las particularidades de Venecia es el silencio al parecer in­
compatible en una ciudad tan populosa. El rodado y el caballo sou des­
conocidos. El principal, el único medio de viabilidad es la góndola, 
embarcación sumamente ango. ta que se desliza con una rapidez admira- 
bie por las tranquilas aguas de los canales; en ella se vá ála iglesia y al 
mercado, á la plaza pública y ó la escuela

Un paseo en góndola cuando la luna refleja su claridad en la superfi­
cie de las aguas, en esa hora que tanto se adapta ó la meditación ó 
las espansiones del espíritu, es algo indefiniblemente poético que la plu­
ma no puede esplicar, pero que indudablemente deja en el corazón la 
huella luminosa de un recuerdo imborrable.

Cierro aquí esta correspondencia, pidiendo disculpa por la pobreza de 
su fondo y la irregularidad de su forma. Ha sido escrita al correr de la 
pluma y apremiado por el tiempo.

Tu amigó de siempre.
José R. Mendoza.

Luisa

Hace un año que, desde la vecina capital dirijia á un amigo ínti­
mo la siguiente caria:

Querido amigo:
Lo que yo jamás hubiera creído, esta misteriosa mensagera del 

pensamiento, te la dirijo desde Buenos Aires donde rae encuentro por 
una de esas eventualidades que, á cada instante, vienen á quebrar 
nuestras mas formales determinaciones.



La causa que rae ha arrastrado hacia esta pobre ciudad, otro dia te
la referiré: olrrotq ^oJaoiniqgil ,su8 loqinoi fe 88bs8Í39iq

Al entrar á ella me sumí por completo en uno de esos intérvalos 
en que la inteligencia ofuscada por las preocupaciones, es débil aris­
ta que arrebata el huracán haciéndola girar, caer, alzarse, sin encon­
trar un término á su incesante tumulto.

Dejé de ser el amigo de otros tiempos, riente, decidor, olvidado 
de los grandes pensamientos que absorben la atención y cautivan el 
entendimiento; para convertirme en una de esas especialidades me­
ditabundas, melancólicas, que todo lo encuentra» híbrido, fluctuan­
do por consiguiente, entre la luz y la sombra, entre la arajonía y la 
disparidad, hasta que en choque tantas antítesis, llega eJLodeáequili- 
brio que produce el escepticismo que mata tnorahnente, destruyen­
do la precisión con que, antes, marchaba la razón, esa brújula que 
dirije las acciones humanas^jq obalubom feIdixofi ,oJ!b oqaoua nü 

Este cambio tan repentino, al par que radical, tenía suficiente mo­
tivo para operarse, pues el aspecto que presenta este pueblo már­
tir que sufre los martirios de Tántalo y eleva las tristes quejas de 
Job, es capaz de hacer vibrar el espíritu mas acerado. oí ug <* •!

Tan solo encuentra uno, en las calles, el aspecto que parodia la 
muerte y enluta el corazou. Una nube de pesar cubre á todos los 
semblantes y un sudario negro envuelve todos los cuerpos.

Las miradas de la generalidad son marchitas, casi sin vida; en al­
gunas se descubre algo vago, indeciso, que aterra, pues cree leerse, 
en su opaco brillo, un poema de ternura roto en sus primeras y mas 
hermosas pájinas.,obn¿rro 9VüÍB9 ,o3b i  og ifil n a  eJah'tüb ,o}n9ÍnivBq 

Esa rotura, hablando mas castizamente, ese desligamiento de afec­
ciones, se descubre, que traerá como consecuencia lógica, el que la 
muerte tenga un punto mas donde cernir su vuelo, para en seguida 
emprenderlo nuevamente, llevando á la mansión de las eternas luces, 
haciendo pasar la meta colocada entre el tumulto del ser y lo desco­
nocido de la eternidad, á un alma que se dirije á gozar las delicias 
ofrecidas por el profeta del Sinaí.

Esto es natural; cuando una ola so separa de otra, deja en medio 
el vacío que pronto se llena absorbiendo la masa,los rizos y la espu­
ma de la que le sigue gimiendo en su carrera.
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Cuaudo dos nubes atacadas por corrientes de aire diversas se ven 
precisadas á romper sus ligamentos, pronto desaparecen al herirlas 
el fuego y no tener la fuerza de presión que antes les daba la unión.

Cuando un ser se separa dé otro, en qu:en fluyen las mas puras 
emanaciones de su alma, no teniendo ya ídolo á quien dedicar sus ca­
ricias y desvelos, pronto concluye.. . .

Fíjate si habia razón para que lúgubres ideas me asaltasen.
Cada vez mas preocupado caminaba, cuando descubrí un coche fú ­

nebre que se dirigía en dirección contraria íi la que yo seguía. Ins­
tintivamente me detuve, descubriéndome la cabeza.

A mi lado se habia detenido una niña, cuya presencia pronto pe­
netró mi atención.

Su aspecto era digno, en verdad, de cautivar aun al mas inculto 
adorador déla poesía manifestada en una de sus mas preciosas formas.

Un cuerpo alto, flexible, modulado por una simetría admirable, 
hacia que su presencia, al ser descubierta por la mirada del que in­
vestiga, produjera, desde el instante, una impresión de todo punto 
favorabldJP 89lahí fea! ev9l9 \  óíbJiibT nb eortifiam gol oilua anp sit

En su rostro medio velado por la sombra que en él proyectaban 
los edificios cercanos, se notaba cierto abatimiento de espíritn, pro 
ducido sin duda, por el espectáculo que contemplábamos.

Al acercarse el triste convoy, ella se puso de rodillas, inclinó la 
frente, cruzó sus manos, y sus lábios trémulos parecieron modular 
tp9feipiég&BÍB>.eonq snp togbobni ,ogfiv ogla sadnoaob 98 seaug

Arrastrado por un poder estrafto, itíe arrojé igualmente sobre ej 
pavimento, y, durante un largo rato, estuve orando.

El rezo, ese calmante de los quebrantos morales, refrescó mi alma 
ahuyentando los pensamientos que antes me embargaban.

Semejante cambio, tal raetamórfosis, se la debía, sin duda, á aque­
lla criatura que sin quererlo me habia enseñado la fuente donde se 
ahogan las desdichas que momentáneamente nos dominau.

Quise, pof consiguiente, saber su nombre, para eternamente re ­
cordarlo, y al ir á retirarse se lo pregunté. Con una voz suave como 
la brisa, armoniosa como el laúd me respondió:

—Luisa feosii eoI.BBfcm »1 obuaidaoBde B09II ob oJnoaq mip ojobv ís
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-oq (Obiísq oooq xuí eijjli > o¿ \  ¡idyilñBQgífi ,Bñ9upgq shan ite biH'
.ofliffnB [9b bfibi»fi08 bí b¡98 

Desde el dia á que se refieren los párrafos de la carta transcrita no 
he vuelto á ver á aquella encantadora niña. ; rt oup

Uno de esos sucesos que marcan en la vida uu punto 6orobríó, que, 
el tiempo, ese peñasco de hielo que todo lo pulveriza no consigue 
borrar jamás; que la reflexión no puede desterrar; había venido á 
fcortunataneoíJp olav la eeianoossb isv onu BÍ9io edelded obmuiD 

Desde que aconteció, puse en práctica todos ios medios posibles á 
fin de relegarlo al olvido. cailó9 cqis lab btiiionoe 9vbjj8 bí

Muchas veces creí haberlo conseguida; mas en los ratos dé so­
ledad, de silencio, cuando mío - :so> arrajasái-ia vida do los recuerdo«, 
venia & doblegarme, mostrándose coa sis-mas íntimos detalles, aoidsí 

Yo sufría moralmeute de ubabnaoieiHBCí'iíselTaiJBa isllBd Ib oJnoJnoa 
Mi madre y mis amigos comprendían el pesar que me abatía y bus­

caban en vano el medio de apartar mi pensamiento de aquel centro 
á que siempre, de un modo fatal, convergía; Ib sxollad BaouJaagBm 

Era una lucha cuyo término era imposible señalarí Mientras tanto 
mis fuerzas iban aniquilándose, mi rostro se había tornado pálido^ y 
mis ojos sin animación. Una noche, nunca la olvidaré, era el 8 de 
Julio, á íiu de distraerme, me invitaron á hacer una visita; ' lod >« 

Maquiualmente acepté aquella propuijsta^oll obocoo t oídme n ufe 
Nos dirijimos á una casa de lujosa apariencia.
La primera persona que salióñ rbeibirnos íué una niña, cuya her­

mosura me dejó, por largo rato, presa del mayor asombro. o'.dca«j 
Era sin duda el astro que emb diefciéudola, iluminaba aquella man- 

stNd Ib obstina sd díu bJb9 s&ih> omo¡3 .sIiBÓboi ufibauq aup üfiaund 
.  * Sus cabellos de uu rubio oseurp,; semejantes á la JuBfufel sol mira­

da al través del manto ceniciento que suelen formarle las nubes, caian 
ondulantes, formando rizos, con un desorden encantador, sobre su 
tersa freute siempre tapizada por una blancura sin tintes que le 
quitasen su purísima belleza.

Sus ojos de un verde medio caire el de las ondas del mar y el fo­
llaje del naranjo eran rasgados, profundos, investigadores; pues pa­
recía al verles fijarse cu cualquier objeto, que haeiao su estudio bus­
cando hasta sus mas escondidos secreta<ymoa 9l8hJ «9 omoo laA .89u
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Era su nariz pequeña, algo afilada; y su cútis uu poco pálido, po­

seía la suavidad del armiño.
Era su andar gracioso teniendo al mismo tiempo cierta gravedad 

que realzaba las formas desenvueltas, = bien torneadas, de su talle 
flexible como el mimbre, como este siguiendo todos los movimientos 
que se le imprimen, sin perder, en sus ondulaciones, la hermosa ar­
monía conque torna de una inclinación á otra.

Cuando hablaba creia uno ver descorrerse el velo que cubre los 
hechos que fueron, hallarse en la cabaña griega, y estar escuchando 
la suave sonoridad del arpa cólica. ohcrv

Al detenerme á contemplarla mostré sin duda los pensamientos 
que habia hecho nacer; el asombro que habia causado, pue3 por sus 
lábios rodfi.una dulce sonrisa, apenas perceptible, que mostraba su 
contento al hallar satisfecha su vanidad de muger.

Desde ese dia, repetidas ocasióoes he vuelto á verla, siendo cada 
vez mas inleaáas las fruiciones que esperimento, al contemplar su 
magestuosa belleza; al oir su voz melodiosa; y admirar su inteli­
gencia robusta al par que cultivada«) oniam t o^no mloui can bi3  

Sin podérmelo csplicar, desde cntouces va desapareciendo, paula­
tinamente el mal que me roia.x ,9dooa cali .noiocminfl ais gofo eim 

Débole pues este benefléiO.noiüJivni om (9 nn9Gijgib 9 b uil c oilul 
Su nombre, cuando llego á pronunciarlo; lo hago casi con venera­

ción. , .ciüuoncqc cgo[ul ob 68co cdíj ¿ gomiji'iib eoK
El no solo» me es simpático por la persoua que lo lleva, sino que 

también me recuerda á un ser que jamás olvido: la niña queme 
enseñó el manantial donde se refresca el espíritu arrancándole las 
brumas'quc puedan rodearle. Como ella, esta me ha sujetado al bor­
de de uuu cima cuyos límites es imposible medir. 
ubíbo ,89dnn Bfil sltaonol 09I9US uup oJxm ioinsa^cn Í9b aévmi íb cb 
U8 sidos riobBtnBsn9 nolnóaab au aoo <goxh obusanol ¿asfaclubno 
el 9np g9]a¡J aia Binanuld cuu xoq cbcxiqcí oxqmaig 9Jn9i l  sai9t

-ót Í9 1 iBffl í&b gcbao 9ba9v nn 9b aojo airg
Parece que aldwmiuar el año los dias se visten de cierta tristeza, 

de cierta dulce melancolía que también impresiona nuestros corazo­
nes. Así como es triste comtemplar el fin de cada cosa, así como nos
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entristece una hoja que se marchita, un anciano decrépito que ya tro­
pieza con la losa que ha de cubrir su sepultura es natural que los 
dias en oue espira un afio, para dejar su lugar á otro también, sinta­
mos esa misma tristeza, inherente á nuestro ser.

Eu esos dias, aun sin quererlo, y por muy poco que meditemos, 
que nos reconcentremos rn nosotros mismos, la memoria nos recuer­
da todo lo que nos ha pasado en el afio.

Sentimos que se nos oprime el corazón si el año lo hemos pasado 
tristemente en medio de penas y sinsabores; y los momentos mas 
tristes se renuevan, por decirlo así dejando en nosotros un algo de 
melancólica amargura. ¡ Ay ! Y entonces el negro presentimiento de 
que el afio que va ¡i comenzar será tan triste, tan sombrío, nos tor­
tora, atosiga 6-Ifi(I gsbno« eocmmnsll o'/[

Por el contrariólas mas risueñas esperan as, los mas embriagado­
res ensueños iluminan nuestra almas si el año ha sid > feliz y encan­
tador.

Sea como fuere, ya que el dolor nos martirice, ó que la alegria nos 
embriague, propongámonos pasar bien el ano, siendo la mejor garan­
tía de esa f¡ licidad, la paz de la conciencia, la pureza del córazon.

¡ Dios inmeusc ! ITaz que el año que vá á comenzar no sea para mí 
una fuente de amargura, sino un raudal de dicha, contento y ben­
dición !

ostmto «s sidmod 151 g . R. 
ilnsiongi 1940b m sQ

La lengua castellana
A M I Q U ER ID O  AMIGO ADOLFO L A R E S  AS.

¡Qué chasco se llevan quienes creen que vamos a emborronar algunas 
cuartillas de papel haciendo un concienzudo estudio filolójico!

La idea que guia nuestra pluma no es la de probar las excelencias que 
la lengua castellana pueda ó no tener sobre las demás lenguas vivas.

Y á propósito de esto.í,Íü‘ '9. t80i9b8OT9j)
— ¿Cuales son las lenguas muertas preguntaba cierto caballero á otro?
— Las lenguas de vaca estofada, respondió este con mucho aplomo. 
Dispensen ustedes la digresión.
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Otra idea pone la pluma en nuestra mano,
Idea atrevida si se quiere, orijinal si no se oponen ustedes, luminosa 

si no nos engañamos.
Hace tiempo.que bulle en nuestra mente, hace tiempo que pretende­

mos echarla á volar por esos mundo de Dios.
No sé que monarca (creo que CíirlosV.,) dijo, hablando de idiomas, 

que el ingles servia para hablar á los pájaros, el francés servia para con 
versar con el hombre, el italiano para cantar A la mujer y el castellano 
para echar un párrafo con el mismo Dios.

Pero no estamos conformes con esta definición, puede dispensarnos
Cárlos Vuj ao'iíoaon no obnupib oítioob aoq (nEV9imo'i sg aojan! 

La lengua castellana fué inventada para la poesía.
i Ya nació la idea ! bJ ,afanj nal Jema lesnsnjoo fe cv onp oftÉdo onp 
No llenaremos sendas carillas para que el lector diga :
—Tiene usted muchísima razón.

-nqoY vaya si la tenemos tu b  ig gBtnÍB BiJaonn «Bnimnli aoflonanó aoa

aoa BngSb ,b( oup ó fjoniJisin son aoloh ls 90D nr o'íoííí omoa.ro 
Quizás en ningún pais ha sido tan cultivada la poesía como en España.
La lengua castellana es riquísima y la poesía encuentra en ella sus

c ip ré s  gala¿ «„TsoH »
Merced A esa lengua se redondean perfectamente les pensamientos.
Yo digo, pongo por ejemplo:

■' El hombre en estremo malo 
De su deber ignorante,
¿Qué merece? (El consonante 
A instante me dá: palo)

¡Vaya usted á decirlo esto en aleman!

Hablamos por ejemplo del matrimonio.
¿Hai algún matrimonio que sea completamente f  Uz‘!
Noíbyív gBxiguoI gBmoh «s| ovloa Yon¿1 on ó sbanq «nBliolgBb ¿uanoíal 
Los celos, infundados'ó verdaderos, el lujo, el hastío, etc , etc., son 

otros tantos enemigos del matrimonio mejor de la tierra.
¿Quien es el enemigo constante del matrimonio?
Si apelamos A la poesía no tendremos que discurrir mucho.
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Pronto aparecerá por escotillón el consonante obligado.
Varaos á ver. enoioD

¿Quien, contra del matrimonio 
Urde mil tretas constantes 'i 
(¿No encuentra usté el consonante? > jnf íg oí«3 

69bi BtjJSl consonante es bI aJiiaso 9b eawq39(I
Efectivamente, solo el espíritu del mal puede conspirar con.el reposo

ana ab ebianoa 9a flisoq la aiqumia sb iBldsri IA 
Por medio déla prosa hubiéramos tardado mucho en dar. con el quid.

olelilPáÉM SáW ípl & ebi IíobI  f iJn c n a  n o o  a s b a la o  xib9Y
*** o h b II

Eoií5lffl#8 tol^WÉlPIPlfl^ildo al on asooy aaa9 ob cion9bnoqa9noa bJ  
La poesía es esencialmente tierna^ühoBa y toJn9ÍmBan9q f9 obnBmhoí 
El sentimiento es su alma, como el perfume es el alma de la Hor.
Yo creo que en el cielo los angeles deben hablar en verso.hbj iib«/
Si la poesía se dirije á la virtud ¿ no le dará mil y mili ¡sanos Consejos 

para que está no pierda sus tiernas gajas entre el fango del vido% aoí 
Figúrense una jóven honrada que gana el pan de sús ancianos:padres 

por medio del trabajo y las privaciones; > f rmh oí onp I  ;
Determinemos la jóven : figúrense ustedes una modista :
Ahora oigamos al jénio de la poesía.

Encantadora modista ragusi si 89 ónQ
Si en tus inocentes años .ónatatai «n f8onn bis«! 
Quieres librarte de ariÜfifóí?1 raBIT¡3b gol Bifiq Y 
A m orosos^U rftófeP00'1 obolded cd 98 odanM 

El demonio, que como sabe mucho, conoce la virtud de la poesía, 
hubiera dicho á la jóven.

¡Pobre é inocente modista fi6î  Bobo! o is í 
¡Siendo del sol la belleza 
Vivir en tanta pobreza!. . . .
Ea! haz una conquista. . . .

Porque, naturalmente, el demonio ¿qué ha de decir? 
n)90Q la ofnsmmv fe Boiamo oVI .

Si un poeta bucólico habla de arroyos murmuradores, de frescas 
alamedas, de flores balsámicas y de blancas palomas, á buen seguro que 
se descolgará muy sério diciendo:
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Y las purísimas flores ■ ■ '»<»9 íVsv,tí: •>
Coronadas de rocío,
Perfuman el valle umbrío 

-  Con sus célicos olores, un 9I 1IJ 
Esto si que es? oínenoanoa lo Alan Biitmnons oH¿)
Después de escrita la palabra flor, el olor ¿ no es una idea correlativa? 
En el mismo caso estA el vocablo color. . . .
Al hablar de ¡lores, siempre el poeta se acuerda de sus brillantes co/o*

res ó de sus gréüBmtofcgfn obsbiBl Komemidiíd eaoiq bí ob oiboai io<I 
Yean ustedes con cuanta facilidad el pensamiento se espresa en caste 

llano.
La correspondencia de esas voces no le obligan A hechar por el atajo, 

torturando el pensamiento, y sacrificando la naturalidad del consonante. 
La sencillez es uná de las condiciones indispensables de la poesía.
Nada tan seneilloy nada tan poético, como la violeta asul .que crece A 

WÍ#Blode«un manso arro^ttltop! on ¿ bníiiv bI A a« Biaaoq fll.iS 
Por eso el castellano fué creado para la poesía.
O sino ¡ que salga el auto» lsnag onp cbeinod navói en 
¡ Y que lo diga! ¡ que lo diga isanoiaavhq «al \  oiadaii lab oiboen t 

: sígibora bou eabalso qaa9i«gfi : hovó£ bí «ooisnianolsCI 
.tifgsóq bí ob oinéí le gomagif, «vuí/. 

¿Qué es la muger ? otatbottt Biobu ¡fi ví
Para unos, un misterio. eogB gstímoni sai : ’ 18
Y para los demas, lo mXsfno. 9p eimidíi amiwQ 
Mucho se ha hablado acerca déla muger.
Y al paso que unos han dicho pestes de ella, otros la han puesto por

los cuernos de la luna. . ., g
Pero todos la han buscado y en sus brazos han gozado un cielo de

veuturas. _ ssollod r.l loa hb ote ',;
Si alguien dudase de esto, recurra A los versos.

Al hablar de la muger 
Virtuosa, amante, discreta,
¿ No emplea al momento el poeta 

8638911 9b r89ioí: El consonante placer ?
Muchas veces se acuerda del verbo padecer.
Y es muy oportuno.

EL CLÜB UNIVERSITARIO
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Por que si Cristo padeció bajo el poder de Pílalos, nosotros padece­
mos bajo el poder de las muyeres.

■ ■u'ÍO. ,.n,gjvrt
Conste que la lengua castellana fué creada para la poesía.
V si les parére atrevido mi aserto y grande mi pretensión, y mal 

aventuradas mis adulaciones, pruébenme que lo que llevo dicho carece 
de sentido común.. n r r e q , s u s i n i ,t o r n i i  u n i  g jjp  E o u ag q fl

Salvador L. de Guevara.

i l f iq  b Í  a b  b iü o íí  c i  £ i i í r r  eeM

Sección poética
'v vJi \Móvil

A Luis
S.uiioía iciolbuq aaiuQjjj 

Ayer mecía tu inocente cuna
Y te arrullaba plácida y feliz:
Hoy te mece una nave y la fortuna lil-'
De mi te arranca, idolatrado L u is/ : 1

I slnoidmc lab sbIb ás-ioyl 8bI na 
Pareceme que ayer, Luisito mió,
Juntas las manos te enseñaba á orar,
Hoy ya sobre la popa de un navio ■
Niño, dominas el airado mar

, BolnomBimíl aobclnsfí -oito nil
Ayer tus juegos, tu jentil viveza 
La dicha hicieron del paterno hogar;
Hoy de los quince el garbo y gentileza
Te dan del hombre la arrogante faz.

' B'iamdaiB mí genis as! ns tbíhbtíoíI 
El uniforme del marino austero 
Te ha despojado de lublusadril
Y la espada, la insignia del guerrero
Itealza tu persona aun infantil.

; i ■ 5id Bbncdhom « \ '
i Eres ya un hombre ? En tu tostada frente 
Como alboreando el patriotismo está !
Ya brilla en su pupila el fuego ardiente 
Del gefe osado, del marino audaz.
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. eoiJoeua , Antes calmabas mi-profunda pena.
Niño amoroso, cándido y locuaz ;
Hoy otro amor tu espíritu eucadena__
La fragata es tu madre y es tu hogar.

.üiaooq b! Bicq ebcoio énl cnelfoJec = eugnol bI gup
!em y rnoian9Í9iq ^ ue M 1 p , cuesta llanto,
9391B9 Ofloib OY9II M b l  HO, 8£

Si eres mi vida, mi pasión, mi encanto,
Después que á mi Héctor, infeliz, perdí.

• IVUXfftlíu 91) .1  «0»>TVm)c
Sigue, ingratuelo, la brillante estrella 

Que al bravo guia al campo del honor,
Mas mira la honra de la patria en ella 
Que yo á inis solas orar por dos.

Rosar io_On ego de Uribe.

aioJ
¡¡¡Quien pudiera morir!!!

bíiud oTnoooai nt Bioem i 9vA 
I Quién pudiera morir como esa nube 
Que vqo evaporarse suavemente :
Blanca y aérea al firmamento sube
En las lijeras alas del ambiente !

,oim oíialüj ,i 9yb onp smeasusl 
¡ Quién pudiera morir como esa estrella:
Apagarse no mas unos momentos
Y volver á brillar feliz como ella 
En otros azulados firmamentos !

J3S9VÍV liliraj. üt t80§9U[ 8üi 19'(Á 
¡ Quién pudiera ser flor y al marchitarse
El cálice doblar sin agonía
Y pálida é inerte al deshojarse ^  '
Derramar en las auras la ambrosia !

otolauB oniiBin leb emiolínu 13 '
I Q u ié n  p u d i e r a  s e r  r a y o  d e  la  a u r o r a
Y en la pálida tarde confundirse 
En medio del crepúsculo que dora 
La moribunda luz al estinguirse !

9ln9iT£bj5iát>t ul o3  V encjínuil nit cy soiH ,s 
Mas yo no soy ni flor, ni nube ereante,
Ni un astro de esos mundos estrellados;
Yo tengo un corazón y una alma amante 
Que han de ser á pedazos arrancados.

/



40? RL CLUB UNIVERSITARIO

Porque el hombre al cruzarla muda senda 
Va dejando eu las zarzas del camino 
De acíbar y dolor undosa ofrenda • ?í‘’

✓  Y aborda ya sin fuerza á su destino. 9«!)

Por eso es que yo fuera átomo leve, -'¡0■ii'
Aliento delicado de la brisa,
Para burlar el sufrimiento aleve- 
Y morir exhalando uña sonrisa.

Solo en medio de tí, naturaleza, .j-'úqj
La muerte es un desmayo voluptuoso, ■
Un cambio de espresion y de belleza 
Do nada sufre el eternal reposo. xa eineV

Yo quisiera ser nube como aquella 
Que juega entre las alas del ambiente ;
Dejar sobre la tierra leve huella laxviT
Yevaporarme así tan dulcemente.

Rosario Chrego de Uribe.
; “ijBijpIo k fiyjsv n9td 19 onp,a b itan [al oolaano onQ

eÓÍ)ÍÍ¿T89Í) [j5 BÍH9ÍÍB tCI6míí3 Oílpgol & £f9JJ8ÍT03

J%. la distinguida  ̂ 983
Y EMINENTE POETISA AMERICANA, LA SRA. ROSARIO ORRÉGÓ DE URIBE (1)

. i  solav. o’iíbo, lo gobio aoí sbcil bvoío 9jjQ
Los ecos armoniosos del mimen qpe te inspira.
Hoy llenan de entusiasmo mi joven corazón;;
Me encantan los sonidos que arranpas de tu lira,
Tu ritía fantasía, tu ardiente inspiración ;
- . . yioímjob na str9nm na obb9bhJfl9 T9V 1A 
Quisiera ser poeta y entonces celebrarte,
En versos armoniosas fj Israel parabic^9{)- g9(j
Y lleno de entusiasmo quisiera coronarte 
Tegiendo cien guirnaldas de mirto y de laurel.

Mas ya que vago errante, cual ser desconocido,
Te ofrezco en homenaje tan solo admiración ;
Artista tus cantares llegaron á mi oido
Y á Safo al escucharte mi mente recordó.

(I) Estos versos fueron escritos después de haber leido la bella composición Quien pudiera 
m orir, de la Señora Orrego.



EL CLUB UNIVERSITARIO 403

Irradian en tu frente los vividos fulgores 
Del jénio que te llena de noble inspiración.
Eleva pues, al cíelo tus cantos, tus loores,
Que es noble tu destino y es grande tu misión.

Celebra de este suelo la májica belleza,
Sus montes, sus praderas y el Andes colosal;
Las galas de su fértil, sin par naturaleza,
Su eterna primavera, sus rios y su mar.

Conságrale á la patria tus cantos melodiosos, 
Recuerda sus victorias, celebra el porvenir,
Y en el azul del cielo con rayos majestuosos 
Verás siempre brillante tu estrella relucir.

Las luchas de los pueblos celebra en tus cantares 
Si luchan por ser libres y no por conquistar: 
Traspasa en raudo vuelo la valla de los mares
Y en Francia hallarás héroes, en Roma libertad.

Que siempre de tu lirá arranques un sonido 
Que ensalce la justicia, que el bien vaya á elojiar; 
Consuela á los que sufren, alienta al desválido,
Es ese el gran destino q u e ^  debes llenar.

¡ Ah! dices.que quisieras morir como esa nube 
Que eleva hasta los cielos 1̂ céfiro veloz ?
O cual la flor galana cuyo perfume sulv1
En alas de la brisa sin llanto ni dolor? ,

,m í I n i  oh acoqmiJB onp  aobm oa so l n s ln ca n o  9M .
No anheles esa dicha y cual el cisne canta 
Al ver entristecido su muerte en derredor,
Cuando estinguírse quiera la voz en tu garganta
Despídete del mundo con cánticos de amor.

o lis n o io o  moxa'urp oaiSBiam ué o s  on o ll i  1
Conságrale á la patria tus cantos melodiosos, 
Recuerda sus victorias, celebra el porvenir,
Y en él azul del cielo con rayos majestuosos
Verás siemprfvbril 1 ante tu estrella relucir.

ob io  itrt b f f tm g e íí ¡m e lo s o  &uí JSfsmA
P. Nolasco Préndez Murua.
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; Al revés!
SONETO

El que dicto las reglas del soneto 
Que sin duda fué alguno muy taimado 
Ordenó comenzar por el cuarteto.
Esa regla no ha sido de mi agrado
Y hoy empiezo á escribir por el terceto 
Aunque nadie lalvez lo haya intentado.
Muy impropió es el órden descendente,
Me fastidia, me cansa, me incomoda
Y aunque siempre haya estado muy en moda 
Quiero ser con mi güs’o consecuente.
Mas usual es el órden ascendente 
Pues al gusto común él se acomoda:
El esponsal es Antes de la boda 
Primero es ser alférez que teniente.

P. Nolasco Prénde: Murua
,oih£q son.urr. .aetclBlna ecso nrinrm séU 

olail £djsl£íix9 sop goiiqana bob3 
A una dama vieja IA

0Í6Í7 mí jsanaiq aonena aim Y

Te fatigas tiñéndoto una cana
Y empinada te trae tu zapato, omoo oídoft 
Aunque digas que soy un mentecato
Yo de ti me reiré, pues tengo gana.
¿Con qué fin la modista te engalana?
Eso es nécia mujer un desacato;
rn, , , , , ■UHI'JÍJTil te lavas la cara mas que un gato. ,  .  .  . . .Y te muestras do quiera mui ufana.
No te pongas respingos, fea vieja,
Ni crespón, ni collares, ni postizo :
Quien te aprecia de.veras, te aconseja.
Y ya que el cielo hacerte fea quizo 
Esos adornos á las bellas deja,
Pues la miel para el burra no se hizo.

P. Nolasco Prénde:.

loneiJ
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I * 6 / 9 * 1  i# \ .;

]%Ii primera publicación
oFanoa fab aslgoi &6Í óloib 9up 13 

ohemúst Si^ub nía ouf)
Hará, padre, tros años que manejo 

Humilde pluma con audaz constancia
Y ¡ay! antes que dejarla, padre, dejo 
Cuanto me resta de mi corta infancia. 
,9í09bn9089b nubló lo an oiqoiumi votó -

De mis tiernas pasiones confidente
De mis goces y penas fiel testigo,
La quiero, con amor puro y ardiente 
Como se quiere á un cariñoso amigo.

De mi existencia en los variados jiros 
Compañera que nunca yo he olvidado 
Mis sentidas palabras, mis suspiros 
En un limpio papel ella ha grabado.

Mas nunca esas palabras, nunca padre, 
Esos suspiros que exhalaba listo 
Al cantar mi afección para mi madre
Y mis sueños de amor la prensa ha visto

Es la misión del escritor grandiosa,
Noble como lo es su recompensa;
Y aunque es en verdad muy espinosa 
Ofrece en cambio utilidad inmensa.

 ̂ Ol £]/»í)0fll í>[ ílífĉ ilLQ JToO vNo es escribir volúmenes y pliegos 
Llenar tampoco de sonoras frases 
No! es dar la vista á los que se hallan ciegos
Mostrar la ciencia en sus diversas faces.,.61,917 69i t80grnq89T asgnoq 9í ÓW

Es pintar la verdad con sus colores 
La maldad que abomina el recto juicio
Y llevando la luz á sus lectores 
Hacerle aquella amar y odiar el vicio,

Jigantesca misión ! quien vive en ella 
Alcanza en premio merecidas palmas 
Pero así como es grande, como es bella 
La tienen solo las jigantes almasl
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Y yo soy incapaz de todo aquello;
Tan solo só sentir 1__  sintiendo viro
En m( pecho un amor inmenso y bello
Y son sus impresiones las que escribo.

* 1Y8Í
Y aunque muy tiernas sean, su lectura

Escasa de provecho también cansa,
Y entre hombres ilustrados la ternura 
De un humilde cantor á nada alcanza.

Que no soy escritor, ni soy poeta 
Tan solo soy cantor; de un sehtimiento 
Que en armoniosos sones interpretaos h onoivmq 
De mi alma amante el cariñoso acento !

Que en varias formas el amor ddnliehéil^ B£1£ÍIBfii oG
Y viviendo por siempre en mi memoria 9b obiel sO 
A hacer mas frescos mis recuerdos vienen! *o(J aoJ

Con la pluma empapada en tierno llanto 
Muchos de ellos he escrito, padre amado,
Y otros sonriendo de placer y encanto
En un limpio papel loa -tí9i'áífiíoA1 ü 3ÜP B'IÜ898C nt¡

.oJnDmBiiBlnulovar.. . .
Mas mérito no tienen ifm!wb$LBQeAj&6doiq AidoEl ¿ 

Acaso de contarlos se avergüenza
i l 4 % « í M * # ) í M j % n o ¡ n Si8 lo aomio 
Padre, entregarlos á la ilustre prehsa.D 1 eomob

Hoy mi destino publicarlos manda b! • pac ■
Y á publicar me lanzo los mas bellos :
Y cual con otros sin caprichos anda 
Ojala que la suerte ande con ellos 1

No hagais que su lectura os la recuerden :
Tendrán también otras miradas suaves, l
Y después que se pierdan cual se pierden 
Los dulces trinos de las tiernas aves-

Estas estrofas, padre, 'ptiblífeMa®13̂  98 sbnób 9<I¿ 
Las primeras serán, y no te asombrt&Oolnomos b íí —
Si al leerlas las hallas enlazadas 
Con tu querido y cariñoso nombre.
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Ah .! perdona si al frente lo coloco 
Porque tengo, de amarte, justo-orgullo 
Y el mérito tendrán si aquel es poco,
Do ir enlazadas con el nombre tuyo !

*

.sujíosI na ,n£08 fcsmoit '{um supon/. ¿
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C lu b  U n i v e r s i t a r i »

Se previene á los señores socios y al público en general, que desde 
el dia de hoy, iuclusive, en adelante las horas para la cousulta de las 
obras de la Biblioteca y lectura de periódicos, son las siguientes :

De mañana de 9 á 11. Todos los dias.
De larde de ^Q&$hhìrÀdfi9%rqm9Ìg ioq obn9iViv Y.
Los Domingos y dias festivos la lectura será de 12 á 2 de la tarde.

Montevideo, Diciembre 5 de 1872.
r r ih $7 Bibliotecario.

olnsil orno 
,o b £ íiif i  e n b íi(I

oíraom 'i ' * * ■ d.'.no'. . .  1
Se asegura que un farmacéutico de esta ciudad se lia envenenado 

. . .  .involuntariamente.
¿ Habrá probadoUt ; .involuntariamente, alguna de sus medicinas ?

1 \ 
k  k

Ayer oírnos el siguiente diálogo ; dé cuya autenticidad respon­
demos :

—¿Conque la enfermedad de su señora no tiene cura?
—Tiene cura, s í . . . .el de la parroquia, al cual voy á buscar.

* ¿bus aodoh(iBo>ni8 soilo noo Icuo Y
★ k

—¿ Cuántos padrfes tienes, niño ?
Dijo á Tomasito, un tuuo ;
Y contestó rqeCuántos padreé ?
¡ Si yo no tengo mas que uno ?

•aove asmai] SBhrb eoahi aes'ub aoJ
k  k

¿De dónde se viene por aquí señor don Lucas?
—Del cementer^dmoafi 9í on y ,ninoe gsremaq áfid 
—¡Hombre! ■ bfiscíno sg¡!í.lí -j i isí r .si
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—Estoy construyendo un panteón.
—¿Algún encargo?
—No señor; para mí y para los míos.
—Pues que lo disfruten vds. con salud.

*•“ ;  --  -  r -

* *
¿Y dice vd. que murió de iclcricie?
— ¿Ay! Sí, señor, mi niño era muy sensible, y todo le afectaba es- 

traordinariameníe.
—Disgustos domésticos tal vez.
—No señor; complicaciones. Se le murió el perro á la vecina de 

enfrente; se casó en segundas nupcias el boticario, y le sacaron 
corto un chaleco al hijo de un primo carnal.

4 ‘ U i. -c\ & .
4 * *

¿ Qué tal anoche el teatro ?
—De bote en bote. Una entrada bestial.
—Contando con la de vd.
— ¡Ah! por supuesto.

♦

En la sección poética publicamos,algunas preciosas composiciones 
que para el Club Universitario nos ha remitido de Chile nuestro 
amigo el Sr. Nolasco Prendez.

Recomendamos también la lectura de la correspondencia de Vene- 
cia, producción del intelijente jónon José R. Mendoza.
-V'-;. - £ *■■<.?; .."o, j-.t í ’W J&y : **9 «i OOO OOI29Ii(|flBO(J

El artículo que publicamos el domingo pasado intitulado la Deca­
dencia de los pueblos, fué escrito por nuestro distinguido compatriota 
el Dr. D. Carlos M. Ramírez ha ocho años y por consiguiente cuan­
do recien enipezó á mostrar sus dotes de publicista.

• *P» * IftluCy
De vuelta de nuestro viaje al litoral nos hemos encontrado con una 

carta del Sr. Vaillant acompañada de una obrita suya pidiéndonos la 
presentemos en su nombre al bibliotecario del Club Universitario.

Hemos cumplido con su pedido y nos cumple agradecerle, en nom­
bre del bibliotecario, su generosa donación.




